





















[Sardo u retratado 


Traducimos de los «Anales» de París, la si- 
guiente deliciosa págma escrita por la eran Sa- 
rah Hernhard. «El trabajo de bardou en 1 >s ensa¬ 
yos de sus obras me ba seducido siempre por su 
carácter original, comienza ensenando sus pape¬ 
les a los actores insignificantes y luego. ¿ medida 
que el estudio adelanta, los procedimientos se 



SARDOU DIRIGIENDO CS ENSATO 

amplifican, de manera que el cuadro en el cual 
llega á moverse, parece demasiado pequeño y que 
uno querría agrandar el escenario indefinida¬ 
mente para dar á la acción creciente más espacio 
más aire. Me lo habían pintado como muy auto¬ 
ritario'. Yo le encontré muy conciliador, muy im¬ 
presionable, muy dispuesto á escuchar los conse¬ 
jos de los demás. 


por Sararí Bernahard 

«Los más humildes servidores del teatro, le pa¬ 
recen «publico* y toda opinión es para él válida, 
en lo «nial se muestra discípulo de Dumas < padre) 
qne fué el rey de la «mise en scene». Como aquel 

1 •, 86 mue " , r a , nervioso: nerv ioso 

paciente. \ igilante cual el que más. no deja es¬ 
capar ningún pequeño detalle. Talo se le antoja 
ínportantisimo. be sienta en las sillas para ver sí 
son solidas abre y cierra las puertas, escoge las 
telas, estudia las perspectivas de las decoracio¬ 
nes, sube a las galenas superiores p ra contem¬ 
plar el escenario y para cerciorarse de que se oye 
bien, llora, ne, siente los papeles de sus perso¬ 
najes, se pasea por el teatro en todas direcciones 
y en un solo ensayo, representa tres ó cuatro ve¬ 
ces su obra. 

t - friolenta, llega envuelto en pieles y bu¬ 
fandas. Da su abrigo al ordenanza. Se sienta y 
comienza á maldecir contra las corrientes de aire, 
contra el frío, contra el viento. Pide su abrigo v 
se lo pona Luego se lo quita de nuevo, todo sin 

C rder de vista el ensayo que comienza. A eso de 
} tres de la tarde, algo fatigado de tanto movi¬ 
miento, come algo, (en general unos pasteles que 
comparte con los actores) y toma una copa de 
v,no de Oporto, un excelente oporto regalo del 
rey de Portugal, su ilustre «colega*, v entre bo¬ 
cado y bocado, empieza á referir anécdotas é his¬ 
torietas llenas de gracejo, de buen humor y de 
elocuencia. Habla de sus ilustres intérpretes de 
antaño, Dejazet, Marlv, etc.; de su juventud; del 
espiritismo, de todo. \ su charla es ligera y es¬ 
pumosa como el champaña*. 
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Ufo debilitan, ni cansan la menor molestia, eomo.. 
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La rosa azul 

Al modesto eatedrátieo dt la Xormal de Tarragona: Don Utlchor Careta Sdnehex. 


E ntre las publicaciones curiosas que á me 
nudo registra el importante periódico « La 
Nature » entresaqué hace algún tiempo, 
una que venía en forma de telegrama y que de¬ 
cía así: 

Viena G. — Un jardinero del Valle de Kezan- 
lik (Austria) ha visto realizada la ambición de 
lodos los floricultores. Producir una liosa Azul». 

Ahora bien, éste fenómeno, aunque auténtico, 
debía su existencia á principios científicos, que el 
referido jardinero sabia y persistentemente pudo 
lograr ó existió al¬ 
guna causa extraña 
á esos mismos prin¬ 
cipios y que obede¬ 
cía á otro, Principio 
de los principios? 

• Non folium ar- 
boris moretur sine 
volúntate De i. Va¬ 
mos á verlo: 

Existe una poéti¬ 
ca trajedia( si puede 
haber maridaje en 
éstas dos palabras) 
ocurrida en Kezan- 
lik, que nadie ha es¬ 
crito, porque nadie 
la lia presenciado ni 
tenido conocimiento 
de ella. Noobstan- 
te algo se ha fanta¬ 
seado á su alrede¬ 
dor y últimamente 
todos los diarios de 
publicidad de este y el otro continente, han ex¬ 
humado un regio cadáver que encontraron los 
obreros que trabajaban en el alcantarillado de 
una gran ciudad. 

Yo asistí á esa poético-trajedia, como asisten 
los que borronean papel á estas cosas, solo in spi • 
ritu aunque á decir verdad, un labriego de aque¬ 


lla comarca me contó algo, si bien confuso, cuan¬ 
tío yo recorrí esos lugares, y de cuyo relato pude 
hilvanar lo que sigue 

— «Perdone, señor—me dijo el labriego—si en 
el curso de mi narración las lagrimas llegan á in¬ 
terrumpirme. ¡Tengo tan presente el horrible 
cuadro!... 

Serían las cinco de la tarde de un hermoso día 
de Mayo del año 1SS. cuando llegaron á caballo 
y á las puertas de mi cabaña un apuesto mancebo 
y una joven soberanamente bella pidiendo hospi¬ 


talidad. No tuve inconveniente en dársela pues 
desde el primer momento cautivaron con su pre¬ 
sencia la de esta casa y en ella se albergaron. 

Al principio los tomé por ángeles que induda¬ 
blemente, Dios, compadecido de nuestra soledad 
en este piútoresco valle, y con objeto de que cam¬ 
biaran temporalmente de residencia, los mandó 




á dar mayor realce á la graciosa perpectiva de 
estos salutíferos prados, y por tales ángeles los 
hubiera tenido á no observar más tarde ciertas 
necesidades á que eran propensos como todos los 
mortales y á pesar de que su vida era un perpe¬ 
tuo paraíso. 

A las reiteradas súplicas del galán, tuve que 
cederles un pedazo de tierra al pié de una colina 
en el mismo valle donde está aquella choza, que 
ellos mismos construyeron, y allí se trasladaron 
para continuar una existencia que ni por rails se 
deslizaba más suavemente. 

'1 oda la ocupación de estos compañeros, mien¬ 
tras allá habitaron, exceptuando el cuidado del 
hermoso y único rosal plantado por la joven á la 
entrada de la Choza, era la de quererse mucho, 
según inferí de sus prolongados v dulces colo¬ 
quios que algunas veces sorprendía cuando vi¬ 
niendo de mis fa.nas agrícolas, cruzaba, sin no¬ 
tarlos ellos, el arroyuelo que ú espaldas de su 
nido se escondía. Clara y apasionadamente llega¬ 
ban hasta mis oídos las palabras de Angel mío, 
respondidas unas veces con un: lludolfo querido 
y otras por: Principe mió envueltas en lágrimas 
de ventura que ella derramaba, ( aunqué he pen¬ 
sado después con pena que esas mismas lágrimas 
se han reunido más tarde con otras vertidas por 
distinto motivo ¡Esa es la vida!) Y ésta era —se¬ 
ñor— la que hacían aquellos dos seres tan el uno 
para el otro, bajo ese mismo rosal, que ya daba 
sombra á su casita, y que tantas abgrías" presen¬ 
ció y ¡el solo conoce el secreto del funesto desen¬ 
lace de este poema! 

«No podré recordar, nunca, cuanto tiempo 
transcurrió de esta manera: Con tan grata com¬ 
pañía hasta la noción de él perdí, como se pierde 
entre las frondosidades de ese bosque el cántico 
de las aves que lo pueblan y el perenne murmu- 


no de las aguas que lo serpean: hasta que un día 
.maldito día! toda la cadencia sublime y armo¬ 
niosa de esta naturaleza virgen y expléndida, fué 
interrumpida monstruosamente por un ruido ja¬ 
más sentido, ni oído en estos lugares. Ruido se¬ 
mejante, qu:zá, al que producirían los golpes da¬ 
dos por Caín á Abel en las primeras v poéticas 
edades donde estaban aún libres de semejantes 
sonidos. 

. A los ecos de éstos el valle entero se estreme¬ 
ció; las aves enmudecieron; el-curso de las aguas 
y el movimiento de las fuentes, parecía que se 
hubiera electrizado; los árboles doblaron sus ra¬ 
mas. las flores cerraron su cáliz y allá en el fir¬ 
mamento un cendal plomizo ocultó por breve es¬ 
pacio la luz del sol é hizo el espectáculo más 
sombrío. 

Mi familia, que salió de la casa, y yo, asustados, 
corrimos instintivamente hacia la choza de nues¬ 
tros vecinos. 

— ¡Ay señor, que cuadro! 

Un revólver. Mucha sangre y el cadáver del 
señorito Rodolfo con dos grandes heridas en la 
cabeza tendido al pié del rosal. Pero lo más dolo¬ 
roso del conjunto era ella, que, con desgarrado¬ 
res gritos y abrazada á él, mezclaba al torrente 
de sangre una lluvia de lágrimas. 

¿C¿ué había pasado? 

Es lo que yo ni aún hoy me puedo explicar. La 
joven desapareció y el cuerpo de su amado se lo 
llevó la justicia. 

Al poco tiempo cuando la primavera, ignorando 
quizás todo lo ocurrido, volvía con sus brisas 
perfumadas, sus cantos v sus ritmos, sus flores 
y sus frutos á restablecer la armoníaenestosagres¬ 
tes sitios, ese rosal que usted vé allí, sólo produjo 
una rosa y ésta fué Azul. 

Manuel Carda Sánchez 


La batalla de San Antonio 



dí« q de Febrero se conmemoró el aniversario de San Antonio, llamado asi al combate de 
d,a ? íwo lTíeeF.n italiana v la división de Báez en número de 300 hombres, son >or- 
.1'íSSdodeServando Góm«, durando la refriega más de seis horas. Las 
pdidas por LAN • «nldados muerto* v cuantiosos heridos, y la de los legiona- 

didas de éste fu«o" mfa de 200 lasAcometidas de la infantería de Gómez, 

en que » «¡ríl^o eou..g. .o*» - M». 
chas armas y municiones de los enemigos y su caja de guerra. 
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Galería Departamental 



COLONIA. — VISTA DE LA CIUDAD 



C OQUETAMENTE asentada en las orillas del 
gran estuario del Plata, arrullada por el 
murmullo de sus ondas editicada en la 
pintoresca ensenada de 
San Pedro está la ciudad 
de la Colonia, que trae su 
nombre del tiempo de 
los portugueses, que en 
1GSÜ fundaron en el mis¬ 
mo paraje la colonia bra¬ 
sileña defendida por mu¬ 
rallas y fortificaciones y 
de cuyas ruinas aún 
pueden ver los touristas 
en sus excursiones hasta 
aquel rico departamento. 

Por esa época don Ma¬ 
nuel de Lobo, súbdito 

portugués, desembarcó a orillas del río 

en aquellas costas provis¬ 
to de elementos bélicos y gente de guerra, no tuvo 
empacho en posesionarse del citado paraje, ale¬ 
gando más tarde, en descargo de su conducta, 
que obró así por carecer estas tierras de legítimos 
poseedores. 


Semejante acto de usurpación dió margen á 
que los españoles unidos á los indígenas declara- 
rasen la guerra á los invasores á quienes desalo¬ 
jaron, si bien hubo que 
restituirla á Portugal tres 
años más tarde, y desde 
esa fecha, fué la Colonia 
manzana de discordia en¬ 
tre portugueses y espa¬ 
ñoles, materia de trata¬ 
dos internacionales y ori¬ 
gen de guerras hasta 1777, 
en que se mandó demoler 
la antigua fortaleza; de es¬ 
ta fecha arranca la parte 
vieja Je la ciudad que hoy 
existe. La ciudad nueva 
es agradable por la an¬ 
chura de sus calles y lo es¬ 
merado de su edificación. 
De manzana de discordia se ha convertido la 
Colonia en poma de la abundancia por sus con¬ 
diciones especiales de terreno que la hacen apta 
para la ganadería y la agricultura. 

La incesante propaganda que desde hace mu- 










cho tiempo se viene hacien¬ 
do en favor del fomento de 
la agricultura, ha tenido gran 
repercusión en el departa¬ 
mento de la Colonia, y de 
aquí que en la actualidad no 
solamente posea numerosos 
centros agrícolas, sinó que 
estos reúnen condiciones que 
no se observan en el resto 
de la República. 

Los habitantes de las co¬ 
lonias Valdense, Helvética, 

Canaria, Cosmopolita, Arti¬ 
lleros, explotan con provecho 
la industria de lechería, la 
agricultura, los cultivos flo¬ 
restales que compensan con 
ventaja, los destrozos que 
hacen los levadores en los montes naturales, la viticultura, la sericultura, la cria de aves y la horti¬ 
cultura. Rico el departamento en granito que se exporta 
á Buenos Aires, La Plata y Rosario, contribuye con este 
comercio de exportación al sostenimiento de la instruc¬ 
ción pública que ha encontrado en la Colonia un ambiente 
gj favorable para su desarrollo cada día más creciente y hala- 
"* * giieFío. 

Su riqueza comercial é industrial, su cultura y la ilustra¬ 
ción de sus hijos, hacen que la Colonia ocupe papel prin¬ 
cipalísimo entre los más adelantados departamentos de 
nuestra República y obtenga día á día nuevos puestos en 
su marcha ascendente hacia el progreso. 

Contribuye no poco á esto la prensa local entre cuyos 
órganos más caracterizados figura La Colonia, y fundado y 
dirigido por el coronel Bernassa y Jerez, uno de los hom¬ 
bres más progresistas del departamento á cuyo progreso 
contribuye dentro de su esfera de acción con todos los en¬ 
tusiasmos y con lisongeros éxitos. 

Uno de los departamentos que más progresos ha reali¬ 
zado en materia de instrucción pública y privada es, indu- 
pkrsoxal del FARO de la isla DE faralló.s dablemente, el de la Colonia, que desde la época de la re¬ 
forma escolar hasta la fecha, no ha retrocedido ni se ha estacionado en cuanto se refiere á su estado 





intelectual. La primera ha- 
mejorado su personal docen¬ 
te, consiguiendo llevar á las 
escuelas del Estado maes¬ 
tros diplomados, elemento 
joven, entusiasta y propio, 
puesto que en la actualidad 
la mayoría de los precepto¬ 
res de la Colonia es hija del 
departamento ó tiene sus 
familias radicadas en él, 
lo que importa una inapre¬ 
ciable ventaja. 

Debemos á la galantería 
del seííor Luque los graba¬ 
dos con que ilustramos la 
presente nota. 


COMISIÓN DIRECTIVA DE LA SOCIEDAD CRIOLLA, «LA CAMPES1HA DE ARTILLEROS' 
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Para uo Album 


1 \ , \ KA l,l ’ r '**' fn>paii.-i.»so aroma y petalos 
■*- ^ de raso, donde las liadas de la noche en¬ 
garzan trémulos diamantes que brillan con irisa¬ 
dos fulgores á los rayos de plata de la luna; vi¬ 
viente joya de 
primavera que 
engalanas y per¬ 
fumas la reja de 
su balcón; yo sé 
que tienes por 
ideal morir exha¬ 
lando tu aroma 
junto al seno... 
ó adornando los 
cabel 1 o s de mi 
adorada... 

Diminuto y ai¬ 
roso colibrí, de 
radiante pluma¬ 
je, queostentaen 
una escala de va¬ 
riados tonos to¬ 
dos los matices 
del arco iris y que 
liba el perfuma¬ 
do néctar que las 
flores le brindan 
en urnas de se¬ 
lla joyante; las 
auras te han di¬ 
cho donde hay 
miel más dulce 
que la de H¡me¬ 
to y entristecido 
has ido á ocultarte para llorar á solas tu desven¬ 
tura en el cáliz de un lirio; porque comprendes 
que á pesar de las lucientes galas que te adornan, 
no es para ti la ambrosía de los labios purpu¬ 
rinos de mi adorada... 


el cielo forma la corona de Dios, ¿es cierto que 
has descendido á la tierra atraída por la esplen¬ 
didez fulgurante de los ojos de mi adorada...? 

Olas agitadas 
y rumorosas, em¬ 
penachadas de 
luminosos cam¬ 
biantes, que al 
chocar en la ruda 
aspereza de los 
peñascos, se des¬ 
hacen en pompo¬ 
so torrente de 
blanca espuma, 
donde el sol quie¬ 
bra sus venablos 
de oro; en lostiem 
os mitológicos 
^enus Citerea 
surgió como una 
flor de vuestros 
misteriosos abis¬ 
mos tapizados de 
algasazules yco- 
rales. Surgió en¬ 
vuelta en luz au- 
roral al llegar 
temblando la 
mañana de un 
día de primavera, 
arrodillada en su 
concha de nácar 

Í ’ ámbar, desti¬ 
nado perlas de 
sus trenzas de oro fluido, y desde ese día ¡oh in¬ 
menso mar que entonáis constantemente ese him¬ 
no de extraña imploración! nadie osó disputaros 
el triunfo de vuestra sublime creación hasta que 
os hirió el desengaño cuando visteis hollada apc- 




Estrella rutilante, rauda chispa que salva en 
instantes los abismos del espacio, perla de luz 
desprendida de la luminosa constelación que en 





ñas la playa por la planta de una aparición divi¬ 
na v tangible, suprema esencia dentro del límite 
de lo humano. Y vosotras, volubles olas, orlas- 
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teis vuestras frentes de flores de búlleme espu¬ 
ma v corristeis á besar las huellas que de; ' -u 
breve pie en las diamantinas arenas, cantando 
desde entonces la gloria de mi adorada... 

Solitaria y pálida n «imbuía que va^-.is errante 
por el éter rasgando el velo tenebroso de las som- 
bras é iluminando de dorados resplandores las 
nubes de orlas desflecadas que marchan en fan¬ 
tástica procesión con rumbo hacia el lejano na ¬ 
de los sueños. Melancólica viajera de los cielos 
que se refleja á través de los sauces en las aguas 
dormidas de la desierta laguna y que derrama 
compasiva su casto cendal de luí sobre el mármol 
helado de los sepulcros; solemne y majestuosa 
reina de la noche que preside al fulgurante coro 
de los astros ; misterioso disco nocturno, de órbita 
invisible que se desliza silencioso por el inmenso 
palio azul del firmamento con la majestad de un 

G nsanuento soberano: tus argentados rayos, en 
s que descendió Febea, no irradian la sonadora 
lumbre que destilan sus pupilas, ni son tus sua¬ 
ves destellos más puros, que los afectos que en¬ 
cierra el corazón de mi adorada... 

Suave y cadenciosa nota rítmica perdida de un 
coro celeste, y que vaga solitaria en el silencio 
cantando glorias en el laurel, nupciales acordes 
en los limoneros en flor y entonando al pasar por 
entre las ramas de los cipreses fúnebres plega¬ 
rias; la que pone en alas del viento sonoridades 


olímpicas y vibraciones eólicas: la oue enciende 
en los confines ecos lejanos de melodiosos y lán¬ 
guidos arpegios: sé que anhelas rimar tus armo¬ 
nías í los suaves arrullos de la voz... y á la risa 

cristalina de mi adorada-.. 

Esplendoroso astro de vibrantes clarines de oro 
que anuncian el despenar de la mañana con la 
diana triunfal de los colores. Soberbio monarca 
del firmamento á impulsos de cuyo aliento tropi¬ 
cal se inician, palpitan y brotan los gérmenes fe¬ 
cundos de la vida. 

Sublime antorcha de los mundos, de e te rn o 
fulgor. 

- 

la celeste esfera, cegando cvn su intenso resplan¬ 
dor el brillo fulgurante de los millones de astros 

3 ue constelan el espacio sideral: perpetuo volcán 
e luí deslumbradora que se esparce á raudales 
por todos los ámbitos de la tierra, el que troca la 
verde pradera en desolado erial y convierte al 
triste páramo en lujuriante jardín donde la natu¬ 
raleza derrama toda la pompa de sus mágicas ga¬ 
las: sol que al hundir tu tojo disco al occidente, 
entre celajes de candente grana, al reposar en el 
dorado seno de las nubes, cuando la noche t» 
envuelve en su mortaja de sombras y prende á k> 
lejos sus chispeantes cirios: sé que te adormeces 
soñando con el amor de mi adorada... 


De la tierra 

Apuntes de Enrique Crosa 





l. *** o*-. - ¡ztz 

lu«oTlle°r™Xl & 

hicieron la patria y la historia de este pafa... 






Album militar 


I 



Representa este fotograbado la compañía de cadetes de la Academia General Militar, practi¬ 
cando instrucción de caballería, pié á tierra, en la parte correspondiente al manejo y esgrima del 
sable, después de haber hecho igual cosa con la lanza lo que aparece en el presente caso en la 
posición de Á tierra. Dicha fotografía ha sido tomada durante el período de exámenes. 



En el presente grabado la compañía de cadetes efectúa el manejo y esgrima de la lanza, bajo 
la dirección del profesor de la materia en la Academia General Militar la presente fotografía 
fué tomada igualmente durante el período de exámenes y en presencia de los examinadores de- 










El carnaval 



M omo ha terminado su reinado. Los histo¬ 
riadores no podrán registrar en las pá¬ 
ginas cronológicas de la chifladura hu¬ 
mana ningún hecho de especial mención que 
pueda dar nombre al efímero pasaje de la loca 
majestad por estos mundos. No parece sino que 
cansada la humanidad del dominio de ese rey de 
la alegría pretende independizarse de su poder. 
I^a eterna fábula de las ranas del estanque que 
piden á Júpiter nuevo soberano. Entre las céle¬ 
bres tiestas saturnales de los antiguos tiempos y 
las mamarrachadas carnavalescas de los nuestros 
hay enormes distancias de tiempo y costumbres. 
Hoy la alegría no se disfraza ya con la carcaja¬ 
da sonora y el chiste fino, sino con la burda 


de votos el proyecto de su desaparición en nues¬ 
tras costumbres. Todo se andará y mientras He 
gue esa época en que, ó se haya mejorado en el 
sentido de divertirnos ó se suprime para siempre 
ese arcaico Carnaval, cumpla el cronista con su 
deber y dé á los lectores las notas más salientes 
de las últimas fiestas de carnestolendas. 

Las comparsas han rivalizado este año en pre¬ 
sentar buenos cantos y trajes estimulabas por los 
premios ofrecidos por la Comisión de Fiestas y 
los diversos vecindarios que en algunos barrios 
de la vecindad instalaron tablados donde reci¬ 
bieron á las sociedades carnavalescas. 

En las numerosas máscaras sueltas que pulu¬ 
laron por la ciudad poca originalidad se notó, nin- 



DISFRAZ MACARRO 

frase y la grosería insolente. Pese á las teorías 
tan decantadas del progreso, el Carnaval retro¬ 
cede, y en un plesbicito quizá obtendría mayoría 


gún disfráz caprichoso ó de intención, nada que 
revelase ingenio ó buen gusto. 

Los corsos, especialmente el del lunes, fueron 




ASPIRANTES AL PUERTO 


la nota más .simpática de los festejos. Mucho 
contribuyó á ello la profusión de carros alegóri¬ 
cos ocupados por ninas de nuestra sociedad. En¬ 
tre ellos fue¬ 
ron admira¬ 
dos por s',u 
originalidad 
y por los tra¬ 
jes capricho¬ 
sos de las 
mascaritas 
los Hipotecas 
vacantes. Si 
supieran!... 

Napolitanas 
en América, 

Las japonesi- 
tas, Las flo¬ 
res del siglo 
XX. Cómo 
no nos cono¬ 
cen!... Las 
reinas del si¬ 
glo XX, Pe¬ 
queñas Polichinelas, Bellezas Uruguayas sin pin¬ 
tura, Las dragonas de siempre, I)e todo como en 
botica, Las hijas del Marqués de las Cabriolas, 



Las bebas del año pasado, Rojo y Blanco, Las 
hijas de Beleebú, Art nouveau. Hijas del destino. 
En busca de Lucifer, Ayer y hoy, Bebas prima¬ 
verales, El 
último bóli¬ 
do. Un rincón 
del paraiso, 
Solteronas 
japonesas, 
Caras y Ca¬ 
retas, Las be¬ 
bas «le Cupi¬ 
do, A Sevi¬ 
lla!, Murguis- 
tas. ¿QuoYa- 
dis? En bus¬ 
ca del crítico, 
A parecemos 
pero no vol¬ 
vemos, So¬ 
mos ó no so¬ 
mos, La ce¬ 
leste del Pla¬ 
ta, Sui géne- 
ris, Me tienes envidia, Cocineras en huelga, La¬ 
dronas de amor, Hijas de .Tupiter, Corregidoras 
de la plana, Reinas africanas. Los catedráticos, 




EL IIREAK VALDÉS GARCÍA 


MASCARAS SUELTAS 


CLOWSS Y P1ERROTS 
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Exploradores del caíío, 
Floristas por easua l¡- 
«lad, Las gomosas, 
liouton d’or, Las da¬ 
mas blancas, Las hijas 
del intierno, Las palo¬ 
mas mensajeras, No¬ 
che de Luna, Iris, Cri- 
santheme, etc. 

Como en años ante¬ 
riores, profusión de ca¬ 
retas y de pitos, sona¬ 
dos en una continui¬ 
dad abusiva para el oí¬ 
do de los espectadores; 
exceso también de tipos 
V disfraces hnrto repe¬ 
lidos; poca novedades, 
escasas originalidades, 
muy contadas las inge¬ 
niosas. La careta con¬ 
tinúa siendo el. medio 
de asistir al destile sin 
mostrar el rostro inmo- 


COCHE CESTA, DE IIERTBLLI 

vijizado por el aburri¬ 
miento, en un gran nu¬ 
mero, para otros mirar 
sin ser vistos y para no 
pocos el de vociferar 
groseramente sobre el 
público de las calles y 
el corso. 

Esto no quiere decir 
que no se hayan lucido 
disfraces elegantes, ri¬ 
cos y hasta lujosos, que 
los ha habido muchos 
y muy graciosamente 
llevados, especialmen¬ 
te en la gentil masca¬ 
rada femenina. Pero co¬ 
mo nota original, de in¬ 
ventiva, ó no las ha ha¬ 
bido ó se han ocultado 
tan discretamente que 
no se han dejado ad¬ 
mirar. 

En el elemento mas- 


COCHE DE C. SALVAC.NO 

culino, verdadero de¬ 
rroche de ex pon tañe i- 
dad: cornetas, pitos, 
matracas, tachos y un 
bajo aplastante de mas¬ 
carada aburrida. Era 
difícil cazar una frase 
ingeniosa ó sentir ya 
un lindo «apropos». 

Como carácter gene¬ 
ral de mascarada, el 
mismo de los anterio¬ 
res carnavales, algo 
más ruidoso, si se quie¬ 
re; visible el afan de 
sobresalir, de singula¬ 
rizarse, de hacer algo 
más que lo ordinario, 
pero no alcanzando la 
realidad á la altura de 
la intención. 

Podemos repetir, pues, 
que Momo ha muerto. 

LOS OBREROS UNIDOS, DESPUÉS DE RECIBIR EL PREMIO 
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La nueva legislatura 


L a nueva Cámara de Diputados está ya 
constituida y al empezar la circulación de 
este número de Rojo y Blanco se inau¬ 
gura solemnemente la XXI I.ejislatura, desti¬ 
nada á solucionar importantes pro¬ 
blemas así políticos como econó¬ 
micos. El primer acto de la Cá¬ 
mara designando su presidente y 
vices, ha contado con el voto casi 
unánime de sus miembros y 
la lucha en el Senado para la de¬ 
signación de su Mesa, si bien ha 
trabajado la imaginación del re¬ 
porterismo de la prensa diaria, 
no ha agitado —dicho sea en ho¬ 
nor á la verdad — á la opinión 
pública, en forma que pudiera de¬ 
jar entrever temores de solucio- dk. jvax 

nes inesperadas. Los doctores 
Benito M. Cuñarro. José Romeu y Francisco Soca 
cuentan con la simpatía de sus colegas así colo¬ 
rados como nacionalistas que uo los presentaron 
como candidatos de lucha en sus respectivos 
bandos y cualesquiera de los tres en momentos 
de ocupar la presidencia de la Cámara tendría de 
su parte la buena voluntad de todos ellos para 
mantener la más perfecta armonía. Eu cuanto á 


la reelección del doctor Juan Carlos Blanco para 
la presidencia del Senado era esperada y no pudo 
á nadie sorprender el resultado de la elección. Se 
trata de un ciudadano distinguido oobre cuyos 
méritos ha dicho ya Rojo y Blan¬ 
co su opinión con motivo de su elec¬ 
ción en el año anterior y por lo que 
respecta á los vices de la Alta Cá¬ 
mara designados en momeutos de 
cerrar este número, puede asegu¬ 
rarse que como los anteriores ciuda¬ 
danos citados, responderán á la al- 
t a confianza que en ellos se depo¬ 
sita y á la que son acreedores por 
sus conocidos méritos cívicos y 
personales. 

Rojo y Blanco, apesar de su 
tarea de información gráfica, no 
puede olvidar la trascendental mi¬ 
sión de la nueva'legislatura, que una ve* inte¬ 
grado en Noviembre el Honorable Senado, debe 
resolver importantísimos problemas; y hace vo¬ 
tos porque los representantes del pueblo se ins¬ 
piren con anhelo y fervor patriótico, al dar su 
voto para contribuir á ellos, en los altos destinos 
que están reservados á la República y de los cua¬ 
les han sido constituidos guardianes. 
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¡Patria! 


N O era precisamente la pérdida material 
lo que desesperaba á Juan en aquella 
ruina de su hermoso trigal, ya casi ma¬ 
duro, que erugia y se quebraba bajo los cáseos 
de la caballada numerosa. 

l T n sentimiento indefinible de compasión in¬ 
material. hacia alguien que él no podía precisar 
y que sin embargo veía, aunque sin forma clara, 
iuvadió su alma. 

Quitóse el sombrero para secar el sudor que 
corría por la frente, y allí, en la linde de su cha¬ 
cra con el camino, precisamente 
donde acalvaban de cortarle los 
alambres por varias partes, que¬ 
dó parado, con el sombrero tenia- 
vía en la mano, viendo la cola 


«ños con creces, la semilla que se depositaba cui¬ 
dadosamente en su seno? 

Y no eran ellos todos, acaso, los hijos de esa 
gran madre? 

Y siendo asi. no tenían por ventura el mismo 
derecho que los otros al pan que brotaba de su 
seno? 

No era entonces un crimen matar á los her¬ 
manos en nombre de la madre? Y miró hacia el 
rancho de su veciua. La pobre mujer, parada en 
la puerta, miraba con desesperación su cosecha 
destruida. K 1 desastre también le 
había alcanzado. Lloraba silen¬ 
ciosa¬ 
mente 


del ejército que se perdía á lp le¬ 
jos, y sin cuidarse del sol que caía 
á plomo sobre su cabeza descu- ' i, 

Inona. ¡ 

Pensaba en aquel ejército que 
en nombre de la patria le llevaba IrlW * 
sus caballos y aneaba los bue- * ^ 

yes, destruyendo el hermoso cua¬ 
dro de trigo, para cortar uua le¬ 
gua de camino. 

Entonces se acordó de su ve- 1 
ciña, la viuda de Pedro el Italia- . 

no, quien había muerto el año .4 ■ 

pasado dejándole aquel pedazo 
de tierra, cinco cuadras en todo, "Í 3 

que su hijo mayor trabajaba ayu- » 
viudo por ella, y de cuyo producto 
vivía toda la familia. w 

Ahora ella estaba sola; él, su 
hijo, fué obligado á seguir al ejército. Que- 
liaron sin sosten sus hermanos pequeños» T 
desamparada ella misma. Pero, que impor- 
taba? La Patria era antes que todo; asi 
al menos le dijeron al llevárselo. 

Estas dos palabras. La Patria, que se interpo¬ 
nían siempre entre sus ¡deas de justicia y los 
acontecimientos que provocaba la revolución que 
poco hacía estallara, le chocaban irritándole. 

El para si no pedia nada; es cierto que el año 
estaba perdido; pero sus ahorros lo salvarían, 
como otros años, de malas cosechas. Después él 
era solo; su mujer había muerto sin dejarle fa¬ 
milia y no pensó más en casarse. 

Pero á su vecina, á aquella pobre mujer ro¬ 
deada de pequeñas bocas que había que satisfa¬ 
cer todos los días, quién la salvaba? Moriría de 
hambre ella y sus pequeños? Y era en nombre 
de la Patria que se hacía esto? Entonces se re¬ 
beló. No, aquello no podía ser. No era acaso la 
Patria el pwlazo de suelo en que uno vivía? La 
tierra buena y cariñosa que devolvía todos los 


"" ~ n 






la pérdida ¿ — ^. T-t 

del pan * 

después de la pérdida del hijo, mientras á su al¬ 
rededor los niños, agenos completamente á todo, 
jugaban con gran algazara. 

Entonces la indignación de Juan llegó al 
colmo. Arrugó nerviosamente el sombrero que 
aun conservaba en la mano, y mirando al ejér¬ 
cito que se divisaba apenas, como una sombra en 
la última cuchilla, lo amenazó con el puño. 



Por las Plazas 


En cierto banco de una plaza pública 
me senté una mañana. 

No se si fué ilusión de mis sentidos; 

pero escuchó una charla 

entre el banco y el árbol inmediato 

que sombra nos prestaba, 

en un lenguaje que á explicar no atino 

pero que... ¡cosa rara, 

al castellano traducir deseo 

palabra por palabra. 


No te quejes; —decía el banco al arboló¬ 
la condición humana 
no debes envidiar, que son las gentes 
bastantes desgraciadas. 

Si lo dudas, escúchame un momento: 
de las escenas varias 
que yo ayer presenció te daró cuenta 
y de opiniones cambias. 

Dos sujetos, que á mi me parecieron 
personas de importancia, 
tomando en mí reposo así decían 
y no, con mucha calma 

— ¡Ay, amigo don Pedro, si no logro 
obtener una banca 

en el Senado, soy hombre perdido 
—¿Usted, hombre de plata? — 
contestó el otro —¿Usted, que los ganados 
exporta en abundancia? 

— Ay, Don Pedro, que desgraciadamente 
mi situación es falsa, 

pues mi familia por seguir en lujo 

á las de Villa Clara, 

acarrea mi tuina con su fausto 

y tengo hipotecadas 

todas mis propiedades y mis rentas 

cobran manos extrañas. 

Me miran en el pal-o del teatro 

de frac y corbata blanca, 

con mi esposa y mis hijas, que se ostentan 

con riquísimas galas 

y afirman, ¡qué dichoso es ese hombre!; 

¡pero como se engañan! 

Mientras que los artistas en la escena 
entusiasmados cantan 
yo pienso que el final de tanto boato 
'na de ser una bala, 

que venga á poner fin á una existencia, 
cuyo peso me espanta. 

Por eso busco la senaturía 

con indecibles ansias, 

pues como no soy lerdo, en este sitio 

podró encontrar mil gangas. 

Por eso ante el ministro me doblego 
pródigo en alabanzas, 
aunque me consta que el señor Ministro 
es una calabaza. 

Mas sale de palacio. Con licencia, 

la ocasión pintan calva 

y para hablarle de mis pretcnsiones 

la ocasión es pintada; 

ya ves árbol amigo, que aun las gentes 

de más alta prosapia 

también tienen disgustos y no pocos 

que su existencia amargan. 

Ahora escucha, pues aun no he concluido 
otras escenas faltan, 
que te harán bendecir el ser arbusto 
y ostentar verdes ramas. 

Un matrimonio de la clase media 
que en mi asiento descansa. 

El marido. Yo, Luisa, más no puedo 
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hacer, fuerzas me faltan, 

pues para mantener tanta familia 

el sueldo no me basta. 

¡Treinta duros al mes y cinco hijos 
y tu madre de ñapa! 

-;«Jué hago yo con un sueldo tan pequeño? 
Para botas no alcanza. 

— Vamos, Luis, no te pongas de ese modo í 
¿quó hemos de hacer? cachaza. 

Mi madre y yo pasamos día y noche 
cosiendo ropa blanca, 
los chiquillos en ca*a van descalzos; 
hijitos de mi alma! 

— El, bastante irritado—Bueno, y á eso 
¿qué qu eres que yo haga? 

— Que te ingenies. Al fin y al cabo tu eres 
el hombre de la casa. 

— Y bastante me pesan los calzones. 

¡Ay, quien llevara enuguas! 

— Esta es la clase media, árbol querido 
ahora escucha la baja. 

¿A quién esperas Cayetano. A nadie; 

en este banco estaba, 

esperando pasase algún amigo 

para que me prestara 

unos reales porque hace ya tres dias 









que no he comido nada. 

— Pues mira. Cayetano atravesamos 
las mismas circunstancias. 

Yo llevo sin trabajo siete mese» 

y no queda una hilacha 

en casa que empeñar. Hoy almorzamos 

unas pocas patatas. 

que le sobraron á la de la tienda 

y que nos dió de lástima. 

— Yo estoy desesperado; te aseguro 
que paciencia me falta 

para tanto sufrir, y el mejor día 
cometo una burrada. 

-Pues mira. Cayetano, algunas veces, 

si no reflexionara 

me tirarla á un pozo de cabeza 

porque es preciso calma 

para vivir sabiendo que no comes 

si te echan de la fábrica. 

—¿Quó tal, vecino? Dimc si aún envidias 
la condición humana? 

Dimc que es lo que quieres, con franqueza. 
El ser hombre ó ser planta 

Maximino Fernández. 






Instantáneas 



s cuadro lleno de encanto que 
ejerce en el ánimo la atracción 
de la gracia unida á la belleza. 
Adorable grupo de concurren¬ 
tes á la playa parece haberse 
dado cita en esa galería de Ra¬ 
mírez que alegran con su presen¬ 
cia, para ofrecer al objetivo el 
precioso momento en que reproduce ese cónclave 
de caritas hermosas que en animada causserie 



esperan la hora del paseo por la terraza entre la 
doble fila de flirteadores. 

(i rato recuerdo de las tardes de la playa, tiene 
el mérito de ser reproducción de una fotografía 
debida á una inteligente amateur y asidua cola¬ 
boradora de Rojo y Blanco. 

Verdad que el cuadrito es encantador? Hace 
pensar en los idílicos placeres «leí campo, canta¬ 
dos por el Poeta y convida á olvidar las rudas 



tareas que nos atan en estos días de bochorno á 
la ciudad de ambiente enrarecido y caldeado por 
los rayos de ardiente sol. A la orilla de unos de 
nuestros pintorescos arroyos celebra la familia 
un feliz aniversario con un pie-nic, animado por 
la gracia de los pequebuelos y alegrado por la 
dicha que se retrata en el rostro de los mayores. 


El rumor de la corriente que se desliza entre los 
juncales y camalotes. el canto de los pájaros y 
ese ambiente de vida y de luz que se respira en 
el cuadro constituyen un algo de poética alegTia 
imposible de describir. 


Para los que todavía recordamos aquellos tiem¬ 
pos felices del juego «leí agua en carnaval, fué 
una nota alegre y am in a la que sorprendimos 
en las calles de nuestra ciudad cuando el capri¬ 
cho del cielo se negaba á concedernos un poco de 
agua fresca con que humedecer la tieria. 

Pensando la Dirección de Parques y Jardines 
que á poco más que durara la terrible seca, cae¬ 
rían como heridos por un rayo, los hermosos plá¬ 
tanos que dan sombra y alegran las calles de la 
capital, resolvió acertadamente hacer descender 
sobre ellos en forma artiticial, el precioso líquido 
que daría vida y lozanía á las mustias y calcina¬ 
das hojas de los árboles. 



Al efecto destinó una cuadrilla de nubes en 
forma de fornidos peones municipales que se en¬ 
cargaron de regar los árboles por las calles du¬ 
rante esos días caniculares en que la tierra se 
agrietaba y el aire enrarecido que se respiraba 
quemaba los pulmones. 

Después, el agua vino oportunamente á re¬ 
frescar la atmósfera y á reemplazar en su tarea 
á la benémerita Municipalidad. 

La instántanea que publicamos, de este riego 
artificial es, pues, oportuna é interesante. 









Desearía el cronista poseer en su imaginación 
el mismo poder que tiene el negativo para lijar el 
asunto, á lin de que pudiera el lector saber á 
quienes representa la preciosa instantánea toma¬ 
da al azar entre los interesantes grupos que se 
forman en la playa. Respira poesía y gentileza en 
el gracioso andar de las esbeltas ñiflas; es un 
sjKcittten delicado de las bellezas uruguayas que 
invaden todas nuestras reuniones, nuestras pla¬ 
yas, nuestras calles, hasta el punto de hacer ex¬ 
clamar á un distinguido acompañante nuestro; 
«pero, señor, dónde se esconden las feas en este 
país? 

Hace un mes que asisto á todos los sitios de 
reunión y hasta el presente no he visto más que 
bellezas?» 

En nombre de nuestras gentiles ninas cúmple¬ 
nos agradecer la galantería que nos llena de or¬ 
gullo y nos hace pensar en que Montevideo es la 
ciudad privilegiada, donde pudo muy bien ubicar 
Mahoma el paraíso de su Corán. 

Pronto terminará la estación veraniega deján¬ 
donos el grato recuerdo de esas horas tranquilas 
vividas á la orilla de nuestro río, alegradas con 
la contemplación de nuestras bellas y deseadas 
siempre para solaz de nuestro espíritu. 



La historia de una moneda 


P ocos, seguramente, sabrán que la moneda 
de niquel actualmente en circulación, tie¬ 
ne también su historia, su genealogía y 
hasta podremos decir sus ejemplares prelusión- 



Apenas concebida quiso 
nó á una casa de Alema 
nos ejemplares de la nut 


teniente en las capas 
geológicas del aluvión 
que arrasó con los terre¬ 
nos de su época primi¬ 
tiva. En efecto, la idea 
de reemplazar la actual 
emisión de cobre por 
una moneda nuevecita, 
blanco opaca, de ní¬ 
quel, había ya sillo en¬ 
gendrada en la mente 
del ex presidente don 
Juan Miarte Horda, 
hacerla práctica y orde- 
n¡a la acuflación de algu- 
va moneda. 


Como dato revelador de la idiosmcraeia de 
aquel presidente se lée en el anverso v reverso de 
la moneda dos leyendas mii grnens dignas com¬ 
petidoras de aquellas oirás: I tetona Det hralia 
lil ilí, Regina Fid. Def. 

India Iinpcratrtx que 
orlan el gracioso rostro 
de la llorada Victoria. 

Ese «Viva la Repú¬ 
blica» acuñado en el 
bronce y acompañando 
al nombre del ciuda¬ 
dano excelentísimo y 
modestísimo pinta á un 
hombre y á haber sido 
puestas en circulación 
fas monedas habrían 

más°nlegres comentarios. Ahora no es oportuno 
hacerlos El ejemplar que reproducimos ha s do 

traído de Europa por el señor lederico \ uliella. 
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TOS CONVULSA 



Se cura radical é infaliblemente | 
con el jarabe puramente vegetal 


ANTIFERINA 


Miles de certificados justifican la bondad de este fl 

. - - .. _ .. re 


notable remedio. Venta en todas las Boticas y en 


Ü casa de su agente ARMANDO FALCO. 18 de lulio. 



IMPRESIONES SOBRE METAL 

ZINGUERÍA 

trabajos de obras, mostradores 
de estaño, 
metal blanco ó zinc 
98-CALLE REDUCT0-98 




Baño de vapor 


Baño de asiento 


MECEDEROS DE BAÑOS DE ONDAS 


tínica banadera que con un poco de agua se pueden tomar baños enteros, baños 
para niños, baños de asiento, baños sudoríficos y el baño más agradable de todos los 
baños, refrescante y fortificante de los nervios, el baño de ondas con lluvia ocupa 
poco espacio y fácil para transportar. 

Para el baño sudorífico (á vapor), se puede usar en vez de una capa hecha espe¬ 
cialmente para ese objeto, simplemente una ó dos colchas de lana, tapando con ellas 
bien todo el baño, para no dejar escapar el vapor. 

Teléfono: Las dos compañías. 


MONTEVIDEO 










Sociedad « Bun Bucun » 



Representa el grabado una tenida magna de la sociedad «Bun Bucun» constituida por un 
grupo de buenos aficionados á los placeres buculianos. 

La satisfacción que se retrata en sus rostros es la mejor prueba de que el almuerzo que pre¬ 
cedió al momento de la instantánea ha sido suculento y digno de los respetables «Bun bucun». 


CONVULSA 

y todas las toses de los NIÑOS curación rápida con el 

Jarabe Negri 


el o MILAN 


Agentes depositarios: Peretti e Pestagalli.—Montevideo 


COmiNI F)€RMANOS 


PAPELERIA Y LIBRERIA 

NDOYA ANTOLOGIA 18 DE J ULI °- 97 y 99 

TELÉFONO: LA COOPERATIVA, 686 

ibbonamento anno $ .o _ _ MANUALI HOEPLI 

SI ACCETTANOPAGAMENTl DEPOSITO* 

A $ 2.50 TRIMESTRAL. Uti U3I I U. FRATELL , BQCCA 

REVISTAS 

NUOVA ANTOLOGIA — ILLUSTRAZIONE ITALIANA 





Sección 

Á CARGO DE BLAS MIL. 

CHARADAS 


arneoa 

— Subdirectora: Turquesa 


i 

Para hacer una compra precisaba 
Lna prima secunda que debía, 

Con su justa medida darme el precio 
to 0 !' 1 , 0 qUe adt l uirir yo pretendía, 
l.lame á terna con cuarta que es mi criada 
A quien le falta mucho de viveza 
ni* ?!£*** con ‘ etcer « ^bra en cambio, 

De arpone/ dureza en la cabeza. * 

\ le dne: te bajas hasta el sótano 
* l *f rct “ Pfima con tercera 
Que en él esta de cachibaches lleno, 

1 rocuras de encontrar una cartera 
hi la encuentras en ella creo que hay 
P que cn e®te momento precisamos.’ 

Con que así: tijate bien lo que haces 
Marrh 1 /? P r0nl ° <l u e esperando estamos. 
Marchó la moza y revolvió con brio 
A juzgar por el ruido que metía 
L ero volvió muy todo y cabizbaja 
Sin encontrar lo que buscando habí* 
í enen ' con segunda 
Le dije bondadoso, no te pece 
El no encontrar la prima con segunda 
Q ue otra encontreremos. me parece 
\ ete al jardín y elige entre las flores 
una manca y hermosa tercia cuarta 
Que llevarás A cosa de mi padre 
A quien la entregarás con esta carta. 

El te dará lo que con ansias buscas 
Va que tanto la compra te intereza. 

» entonces compraremos estas papas 
Que te tienen revuelta la cabeza. 

Paseaba una tarde por el prado 
silenciosa, peusativa y abatida 
sin lijar la mirada á otro lado 
que no fuera á mi prima repetida. 

Á paso corto inseguro y lento 
apoyado A mi brazo caminaba 
y en cambio de quelido ó lamento 
una dos cuatro forzada me mostraba. 
Pálido, muv pálido el semblante 
indicaba cuan mal ella se hallaba 
más no por eso un solo instante 
su habitual sonrisa abandonaba. 
Ocultóse el sol en el ocaso 
y tras él, la tarde huyó de espanto 


franqueó la noche el libre paso 
y ei cielo tendió su negro mantr. 

Noté al pronto ¡Oh en el destino! 

ra„r:n m rrv, u ° ech °*»■« 

y allí, en medio del camino 

me da moribundo su adiós maternal. 

En vano suplicante la llamaba 
mi voz, mi llanto, nada ola 
en vano mis sollozos aumentaba 
prima primera ya no existia. 

Ya se fué la autora de mis días 
se fué. la dueña de mi primer beso, 
con ella fueron todas mis caricias 
todo cotsuelo, dicha, embeleso. 

o Poa eait. 

Prima y dos tienes de fijo 
En tu cuarta con primera 
Si el agua es tercia con prima 
No lo es por cierto una fiera. 
i uatro y dos se halla en las costas, 

£ na y cuatro es de arpillera ; 

Tres y cuatro no permita 
Dios que tu novio lo sea. 

Dos y cuatro es una goma 
Y e| todo, lector, lo encuentras, 

Viviendo de sus recuerdos, 

En la castellana tierra. 

Turquesa. 

Soluciones: Alas charadas I. Marido. U, Amorosa. 
111, Encantadora. A la cadena de puntos : 
ana 


Enviaron soluciones: Uno más. Eufrosina. Lulú. 
Liov. El que no ve, Aldetnira. Finiquito, Almamot 
Ruth, Puchito TI y Tirso. 


’■ MOX/FPl A PlCTC ! ! <il/ « áviakas. io 

I I \| V L_ I j M I J I il I I recomienda al público las siguientes novei 

lie * casa J. Beurrier de París, de que es cor 


100 y l# 2 

vedades de la 
; concesionario. 

Perfumería de Rosa, Violeta y Hellotropo para la ropa, de Lavanda y Almendras amar¬ 
gas, para el tocador, y Dentrlflcos para la higiene de la boca y antisepsia de la dentadura. 

Todo bajo la forma de PASTILLAS 
Farmacias y Droguerías fi $ 0.20 la cajita de Dentríflcos y $ 0.40 el irasco de Perfumería 

_ Va por Correo.—A. GIZ GÓMEZ, Cámaras. 100 y 102. — Unicos representantes. _ 


Correspondencia de F^OJG Y BL/\J\ÍCO 


Tarjetero Postal 

Ruth. — Creemos que su venganza del corso no ten¬ 
drá consecuencias. 

Eufrosina. — Esperamos su colaboración tan deseada. 
No se olvide de lo prometido. 

Eiov. — Por qué no nos honra con su colaboración - 
Duerme usted en los laureles. 

Ti. M — (San losé). Recibidas sus noticias y sus in¬ 
dicaciones. Contíésome culpable, aunque involuntario. 
Si viera usted en que barahunda me he metido, me dis 
culparla. «A buon intenditor, poche parole». Envíeme 
algo y deme sus noticias. Lo saluda. 

Correo Administrativo 

j, c. Florida. — Recibimos su liquidación y giro co¬ 
rrespondiente al mes de Enero pasado. 

G. H. — Las Piedras. — Queda chancelnda s. c hasta 
Enero 31 pdo. . 

M. „v. — Carmelo.— Queda abonada s c en la suma de 
# 17.61Í que recibimos por giro B. de la R. 

R. E. E. é hijo. — Rosario. —Recibimos el importe de 
suscripciones del mes de Enero pdo. 


PERMANENTE 

A los señores B. y €i. W. — Rosario. — 
¿Cuándo piensan enviar el importe de las sus¬ 
cripciones á su cargo ? 

F. r. —Pando. — Deseamos ver realizado lo 
que promete en su última carta. 

A todos los Agentes de *ltojo y Blanco*, que 
habiendo recibido las cuentas de esta Adminis¬ 
tración no hayan avisado su chancelación inme¬ 
diata ó comunicado lo que corresponde, se les 
previene que se ha resuelto suspenderles el envío 
del periódico lo que para algunos de ellos regirá 
desde el número próximo. 

La Administración. 




CUIDADO con los vinos BARATOS 



Los vinos Naturales son caros 


Los vinos Artificiales son baratos 


1.50 á domicilio 


A ANTICUARIA 

RE RIA T. PÁPKIrHMl 
t>* Ai*t>i:po ossi 

ut «ué/v 'V 

Los vinos 

Los vinos Artificiales son nocivos 


sanos 


CUIDADO con los vinos BARATOS 











